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Resumen
Hablar de feminismo en Argentina refleja en general una amplia variedad de debates teóricos, entendiendo a efectos de este trabajo, que se han dejado de lado ciertos aspectos más concretos. Comprendemos que la investigación científica está ciertamente basada en las observaciones de nuestra realidad, y su avance se ve impedido cuando caemos en la cuenta de que no existen datos objetivos para los fenómenos que desde la agenda feminista trabajamos.
Lesbianas, pansexuales, queers, gays, asexuales, fetichistas, travestis, transexuales, transgéneros, bisexuales, por citar sólo algunas comunidades disidentes, e incluso sujetxs cis heterosexuales jamás han sido consultadxs sobre sus prácticas sexuales y cuidados, sobre sus experiencias dentro y fuera de las instituciones de salud, sobre las posibles violencias sufridas por su identidad, con lo cual no tenemos datos que reflejen de manera integral nuestra sociedad.
Los únicos datos oficiales con peso en la actualidad salen de la Encuesta Nacional sobre Salud Sexual y Reproductiva llevada a cabo en el 2013 (ENSSyR 2013). Y la misma entendemos, no cuenta con una perspectiva de género integral.  
A fines de esta investigación planteamos la necesidad de construir esos datos, la lucha por la información es la lucha feminista también.

¿Qué planteamos?
La responsabilidad estatal en el relevamiento integral, diverso, público y regular de experiencias sociales en materia de sexualidad, género y violencias, para poder construir políticas e investigaciones acordes a ellas. 
Entendemos que la aproximación estadística, se traduce en potenciales acciones políticas con relación a una comprensión más certera del ejercicio de la sexualidad, el ejercicio de la violencia machista y las vicisitudes de la identificación disidente en Argentina. Buscamos con este trabajo problematizar lo poco que se sabe, apropiarnos de esa insatisfacción en el conocimiento y proponer salidas institucionales para saldar esas cuentas.
Reclamamos el acceso a una sexualidad tratada de manera integral como un derecho de todxs, y no sólo de aquellas personas que pueden acceder a ella. Que no sea un privilegio hablar de género y combatir la violencia machista, dado que en nuestra sociedad es enorme el peso de la censura, tabú la moral y religión que hay sobre nuestrxs cuerpxs y deseos, enajenando y constriñendo el desarrollo de nuestras identidades, posibilidades y potencialidades.
Introducción
Este proyecto nace de la voluntad individual de dos jóvenes activistas e investigadoras feministas, sin filiación institucional ni financiamiento.
Durante este trabajo utilizaremos el lenguaje neutro, en este caso reemplazando las “o” masculinizadas por “x”. Tratando a su vez de representar a todos los géneros, disidencias y colectivos que están por fuera del binario. 
Los objetivos generales son:
Alertar del estado de situación en Argentina, sobre el acceso y construcción de datos específicos en materia de sexualidad, identidades de género y experiencias de distintas violencias co-relacionadas al género y la sexualidad.
Cuestionar los modos de formulación de políticas públicas e investigaciones científicas sobre los diversos temas que presentamos, en relación a la falta de datos.
Presentar la importancia de las encuestas como herramientas (complementarias) pero necesarias en los análisis estadísticos, técnicos, intelectuales y políticos, en general y feministas en particular. 
Es una investigación en curso que busca alinear la crítica a la falta de datos concretos, fiables y ubicables sobre prácticas sexuales, identidades y experiencias de violencias sexuales o de género; con la carencia consecuente de políticas públicas e investigaciones que resuelvan efectivamente las problemáticas asociadas.
Desarrollo
Partimos de la hipótesis de que en Argentina hacia el 2017 seguimos con grandes ausencias en relación a datos científicos precisos, completos y de acceso público que refieran a:  nuestra sexualidad, nuestras identidades de género, las experiencias de distintas violencias co-relacionadas al género, la sexualidad y cuestiones tan tangibles como el aborto, los femicidios, y la violencia hacia personas trans y travestis; considerando que esto afecta de manera negativa en la formulación de políticas públicas para atender las problemáticas vinculadas a dichas realidades y las investigaciones al respecto.
Usamos en primer instancia un encuadre descriptivo, relevando el panorama de la Argentina mínimamente comparado con la región. A su vez  buscamos una correlación causal entre nuestras variables: acceso y construcción de datos específicos en materia de prácticas sexuales, identidades de género y experiencias de distintas violencias co-relacionadas al género y la sexualidad; y formulación de políticas públicas e investigaciones científicas sobre los diversos temas trabajados.
Vemos varios problemas en la Argentina del #NiUnaMenos: No contamos aún con fuentes de información concretas que nos ayuden a trabajar sobre las problemáticas que significativamente parecen crecer (aborto, violencias, femicidios, discriminación, desinformación, etc). A su vez, la información que circula es poco fiable porque en general recurre a datos de entes no gubernamentales poco certificados, o son resultado de aproximaciones aleatorias o en base a información desactualizada. Los portales oficiales redirigen a direcciones fantasmas, no se sistematiza, y lo poco que se construye no tiene una perspectiva apropiada para ser una herramienta real hacia el cambio social con perspectiva de género. Los medios de comunicación replican mensajes vacíos, datos fantasmas y reproducen lógicas de discurso machista cishetero patriarcal.
Hay temas sobre los que se hace foco a partir de la agenda feminista, los cuales se reflejan en campañas de concientización y visibilización, en la agenda política y mediática, como bandera de luchas sociales y en el seno de las comunidades académicas que realizan investigaciones aún a pesar de la falta de datos. 
Señalamos los siguientes:
Aborto o interrupción voluntaria del embarazo
En Argentina el aborto está regulado por el código penal, que establece en su artículo 86 los casos excepcionales en los que no es punible su realización. Estas circunstancias aplican a los abortos que se practiquen cuando la vida o la salud de la “mujer” están en riesgo – aborto terapéutico;  o cuando el embarazo es resultado de violencia sexual. En el 2012 la Corte Suprema de Justicia de la Nación se pronunció aclarando las múltiples obligaciones del Estado y sus diversos sectores vinculados a garantizar el acceso al aborto legal en las circunstancias excepcionales contempladas por la ley, lo cual a sido un avance en materia de derechos más no termina por comprender el total de la población que aborta en la Argentina.
Al no ser legal la interrupción voluntaria, los abortos se realizan en su mayoría de forma clandestina y los datos no son relevados de forma adecuada.
La “Campaña Nacional por el Derecho al Aborto legal, Seguro y Gratuito” que se define como una amplia y diversa alianza federal, que articula y recupera parte de la historia de las luchas desarrolladas en nuestro país en pos del derecho al aborto legal, seguro y gratuito, calcula que alrededor de 500 mil mujeres recurren cada año al aborto clandestino, y citan cifras oficiales según las cuales las complicaciones por abortos inseguros son la principal causa evitable de mortalidad materna en Argentina. 
De todas maneras, los datos empíricos siguen sin estar visibles y en consonancia, la problemática sigue vigente. 
Violencias
La ley Nº 26.485 de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales. Señala la protección a ellas a partir del reconocimiento de la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, la Convención sobre los Derechos de los Niños y la Ley 26.061 de Protección Integral de los derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes.
En su Art. 4º.- Define violencia contra las mujeres como toda conducta, acción u omisión, que de manera directa o indirecta, tanto en el ámbito público como en el privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su vida, libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, como así también su seguridad personal. Quedan comprendidas las perpetradas desde el Estado o por sus agentes. 
Se considera violencia indirecta, a los efectos de la presente ley, toda conducta, acción u omisión, disposición, criterio o práctica discriminatoria que ponga a la mujer en desventaja con respecto al varón.  Describe sus diferentes tipos: física, psicológica, sexual, económica y patrimonial y simbólica en sus diferentes modalidades o formas de manifestación en los distintos ámbitos:  a) Violencia doméstica b) Violencia institucional c) Violencia laboral d) Violencia contra la libertad reproductiva e) Violencia obstétrica f) Violencia mediática contra las mujeres. 
Del Consejo Nacional de las Mujeres depende el Observatorio de la Violencia contra las Mujeres es una instancia creada por la Ley 26.485 (artículos 12, 13 y 14) de "Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales", promulgada en el mes de abril del 2009 y reglamentada en 2010. El observatorio está destinado al monitoreo, recolección, producción, registro y sistematización de datos e información sobre la violencia contra las mujeres. El consejo cuenta con un Registro Único de Casos de Violencia contra la Mujer, y es de fácil acceso a través de su plataforma.
Además, contamos con el Estudio Nacional sobre Violencias contra las mujeres. lo cual fue un informe preliminar basado en la “International Violence Against Women Survey”, y fue llevado a cabo en el 2010.  El mismo cuenta con un análisis con respecto a las violencias que no son denunciadas, pero sí perpetradas, más adelante nos referiremos a esta situación a lo cual se la llama “cifra negra de la criminalidad”
Por último tenemos los registro del programa “Las Víctimas contra las violencias”, el cual atendió desde los inicios del Programa en el 2006 hasta el 2013, se atendió a 19.784 víctimas de violencias. 
Femicidios
Si bien es un término de dominio público en la actualidad, recién el 14 de noviembre de 2012 el Congreso sancionó la ley 26.791 creando el delito de feminicidio como causal autónoma del homicidio agravado, tipificándolo como el homicidio realizado contra "una mujer cuando el hecho sea perpetrado por un hombre y mediante violencia de género” en el Art.80 del Código Penal. Con esto entendemos que el término “femicidio” como palabra y como noción jurídica es reciente, no así la conducta a la cual refiere. 
La Corte Suprema de Justicia de la Nación, a partir de su oficina de la mujer elabora desde el año 2014 el Registro Nacional de Femicidios de la Justicia Argentina, la cual otorga  datos estadísticos al Poder Judicial sobre Femicidios y están disponibles los informes de los años 2014-2015-2016 en su plataforma virtual. Queda, como se hará mención más adelante un vacío de información sobre todo en casos mal tipificados o casos no denunciados ante la justicia. 
Las organizaciones no gubernamentales, los medios de comunicación y los organismos estatales tienen notorios desfases en cuanto al cálculo de víctimas. Sucede por ejemplo que la CSJN incluyó por primera vez la variable de sexo/género de la víctima a fin de visibilizar los travesticidos y transfemicidios en 2016, dejando fuera de cálculo miles de casos previos y aún hoy por hoy invisibilizando la violencia específica hacia ese colectivo.  
Sexualidad y educación 
Durante Octubre de 2006 fue sancionada y promulgada la Ley 26.150, la cual establece que todos los educandos tienen derecho a recibir educación sexual integral en los establecimientos educativos públicos, de gestión estatal y privada de las jurisdicciones nacional, provincial, de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y municipal. A los efectos de esta ley, entiéndase como educación sexual integral la que articula aspectos biológicos, psicológicos, sociales, afectivos y éticos. Es a su vez el concepto de integralidad con el cual conjugamos este trabajo. 
Entendemos que la ley utiliza el significado de “integral” en su descripción de una forma de la cual no se da cuenta empíricamente haya sido aplicada en las aulas, no sabemos efectivamente si la ley está siendo ejecutada, ni si está cumpliendo con sus objetivos, no hay datos sobre los avances, las capacitaciones o las dificultades que se presentan. 
La sexualidad en la Argentina sigue siendo una incógnita. 
Durante el año 2013 se llevó a cabo la primer Encuesta Nacional Sobre Salud Sexual y Reproductiva. Emblema de la recolección de información en un escenario de datos fantasmas.
Los aspectos que más se abordan en los informes oficiales sobre sexualidad en Argentina, se relacionan unidireccionalmente a planificación familiar, reproducción y prevención de infecciones de trasmisión sexual. 
Un marco normativo anclado en las leyes de parto humanizado, fertilización asistida y, la ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales, la ley de identidad de género, el matrimonio igualitario, descontando la ley de Educación Sexual Integral a la que ya hicimos mención sostienen la estructura de múltiples espacios gubernamentales que trabajan estos temas.
Pero, ¿qué pasa con el aspecto integral de las leyes? Hallamos grandes falencias alrededor del acompañamiento hacia las juventudes e identidades trans, gays, lesbianas, intersex, bisexuales, etc. en su búsqueda y reconocimiento, además de proveerles con herramientas de cuidado, encontramos falta de información con respecto a la explotación sexual y el reconocimiento del propio cuerpo, así como en la construcción de una cultura del consentimiento desde las aulas y la sociedad.
Siendo osadas, nos gustaría señalar aquéllas prácticas que se mantienen en los márgenes y tienen relación con el placer, la expresión y el desarrollo de la propia identidad humana. Y que resultan de igual manera invisibilizadas por la legislación, la programación de acciones políticas y la consideración en estudios.
Entre ellas se encuentran prácticas tan tabú como la eyaculación femenina, de la cual no hablamos aunque 35-50% mujeres lo experimente, no figura en ningún cuadernillo, ni es mencionada por ningún programa, aunque sea algo que le suceda a muchxs.
Las prácticas disidentes, lxs swingers, lxs sadomasoquistas, lxs fetichistas, la gente que practica alguna forma de no-monogamia, hasta mismo las lesbianas y qué métodos pueden usar para no contraer infecciones son invisibilizadas.  
Las personas asexuales, la masturbación, el consumo de pornografía, la venta, compra y utilización de juguetes sexuales. El trabajo sexual, la violencia institucional a la que son sometidxs por su trabajo y las distintas dinámicas en las cuales se desarrollan. 
Cuando Kinsey publicó sus estudios sobre la sexualidad humana en hombres y mujeres durante los años 40’ y 50’, le dio a la sociedad la posibilidad de pensar, de apreciar, y de correr un poco el telón de los mitos que nublan nuestro panorama. Nos dio la oportunidad de no sentirnos enfermos, de ver que no éramos los únicos, y de que no estábamos solxs. El objetivo de las investigaciones a veces no es sólo políticas públicas y estrategias, a veces es saber, y por medio de ese conocimiento, ayudar a la sociedad a aceptarse a sí mísma. Y esto mismo, aunque no parezca o no sea considerado prioritario muchas veces es también parte de una necesidad social que debe ser atendida
También evidenciamos que pese a existir un cuadernillo (“Es Parte de la Vida: material de apoyo sobre salud sexual integral y discapacidad para compartir en familia”), la temática de la sexualidad en personas con Diversidad Funcional/discapacidad sigue siendo un tema ignorado, y por supuesto, lo que se ignora en los hechos se ignora en los datos. 
Para Argentina centralizamos nuestra observación en las siguientes instituciones vinculadas desde algún punto importante al cuidado, promoción y protección de derechos con respecto al género, la sexualidad y las violencias sobre ello: 
· Consejo Nacional de la Mujer 

· Corte Suprema de Justicia Nacional (CSJN) Oficina de la Mujer

· Ministerio de Salud Nacional - Dirección de Estadísticas e Información de Salud  (DEIS) 

· Poder Legislativo Nacional- Normativa legal

· Instituto Nacional De Estadísticas y Censos (INDEC)

· Organización Mundial de la Salud (OMS)

· Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (ONU)

¿Qué datos nos dan? Y para qué nos sirven.
Analizamos los datos que brindan los espacios gubernamentales ya que en ellos recae la formulación de políticas públicas e investigaciones posteriores. Entendemos se da un círculo negativo que afecta la resolución de problemas afectado por la falta de datos científicos que ellxs mismos debieran, por ejemplo, construir.
En lo que fue una estudio exploratorio de la disponibilidad de datos en la Argentina y demás países de la región (Chile, México, Uruguay, Perú y Brasil), a partir de fuentes de datos oficiales en plataformas virtuales oficiales, publicación de artículos e informes, determinamos la presencia y ausencia de la la siguiente información en sus distintos enfoques:
	Datos sobre:
	Hay 
	No Hay

	Sexualidad: prácticas, cuidados, placer, educacion, reproducción
	-Datos sobre reproducción, -Datos sobre lactancia, -Datos sobre niveles de conocimiento en infecciones de transmisión sexual (its), -Datos sobre niveles de conocimiento en métodos anticonceptivos, 
-información acerca de cuidados y controles durante el embarazo
-Informacion sobre planificacion familiar
-Embarazo Adolescente
-Abortos peligrosos
	-Datos sobre niveles de conocimiento en cuanto a la propia anatomía (Poder identificar distintas partes de la propia genitalidad y reconocer su funcionamiento)
-Datos sobre tipos de prácticas y cuidados en relación con la sexualidad (utilización de lubricantes, juguetes, entre otros) 
-Información acerca del ejercicio de la sexualidad de personas con diversidad funcional/discapacidad
-Datos sobre interrupción voluntaria del embarazo. 
-Datos sobre tipos de cuidado en relación a la salud sexual/genital en personas con vagina 
-Datos sobre personas intersex en la argentina (total de nacimientos, calidad de vida, acceso a la salud pública, discriminación, etc) 
-Datos sobre control y restricción con respecto a la auto exploración. 
-Datos sobre machismo internalizado con respecto a la sexualidad (mitos, ideas, restricciones, deberes)
-Niveles de conocimiento en cuestiones de consentimiento
-Datos sobre el ejercicio de la sexualidad adolescente 
-Datos sobre comunidades LGTBIQ+

	Género y disidencia 
	-Situación demográfica laboral

	-Datos sobre qué acceso al cuidado de la salud tienen las personas trans 
-Datos sobre la situación de las personas trans a nivel nacional - local (emprendiendo ejercicio de esa sexualidad, violencia, conformidad, y aplicación de la ley) 
-Datos sobre niveles de conocimiento con respecto a el LGTBIQ+ odio internalizado

	Violencias: institucional, médico, físico, psicológico, sexual, económico, por identidad de género, por orientación sexual, por prácticas sexuales
	-Violencia de género (física, patrimonial, económica), dentro de la pareja. 
-Violencia en el noviazgo.
-Datos sobre Femicidios.
-Datos sobre abuso sexual infantil. 
-Violencia obstétrica

	-Homofobia, homodio. 
-Travesticidios 
-Violencia ginecológica (comprendemos con esto, desinformación, infantilización, no respetar la identidad del paciente, negarse a atender el paciente por su orientación sexual, no respetar el secreto profesional, negarse a continuar con un aborto en proceso, o negarse a colocar anestesia de ser necesaria)  
-Acoso callejero
-Datos sobre violencia hacia personas con diversidad funcional/discapacidad
-Datos sobre nivel de conocimiento sobre leyes que protegen a la mujer y a personas LGTBIQ+, además de a dónde ir a denunciar, a dónde llamar en caso de necesidad. 
-Datos sobre violencia sexual en su gran espectro.
-Datos sobre  


Fuente de elaboración propia a partir de : 
Estudio Nacional sobre Violencias contra las mujeres (2010); Violencia sexual en latinoamérica y el Caribe. (2010, OPS, OMS); Primera Encuesta Nacional sobre Salud Sexual y Reproductiva (2013); Los análisis de Amnistía Internacional (2004, 2006, 2008) y Human Rights Watch (2004, 2006) sobre  los tipos insuficientemente documentados de violencia sexual; Los datos analizados por La Organización Mundial de la Salud (OMS) y el Instituto Guttmacher (2014); Estudio de la Sociedad de Ginecología y Obstetricia de Buenos Aires (Sogiba), llevado a cabo en el 2010; Datos del informe estadístico de casos de la línea 144; Datos del Observatorio de Seguridad Ciudadana, sección Femicidios (2014); Datos del estudio, “Ni una Menos”, Estudio de opinión pública en el Área Metropolitana de Buenos Aires (Universidad Tres de Febrero, 2016); Estadísticas sobre Abuso Sexual Infantil y Violencia de género de los datos recolectado de la línea “Las víctimas contra las violencias” (19/11 al 19/12 de 2016 ); Evolución anual de la cantidad de víctimas de violaciones. Periodo 2014-2016. Fuente: SNIC; Informe final sobre ley de identidad de género y acceso al cuidado de la salud de personas trans (Fundación Huesped 2014) 
De las fuentes estadísticas más relevantes del último tiempo en nuestro país sacamos las siguientes interpretaciones.  
Encuesta Nacional sobre Salud Sexual y Reproductiva 2013
Los objetivos específicos fueron: identificar el grado de conocimiento sobre métodos anticonceptivos;  indagar sobre el uso de métodos anticonceptivos en la primera relación sexual, la edad en que se utilizan dichos métodos por primera vez y el uso actual de los mismos;  describir los motivos por los cuales no se utilizan métodos anticonceptivos en distintos momentos de la vida de la población;  identificar las prácticas preventivas en torno a la salud sexual y reproductiva desarrolladas por las mujeres y los varones;  caracterizar la historia de la fecundidad de las mujeres; describir los cuidados y controles durante el embarazo del último hijo nacido vivo;  indagar sobre la cantidad de hijos vivos y por el deseo de tener otro hijo;  indagar sobre los comportamientos de las mujeres respecto a la lactancia;  conocer las prácticas preventivas en torno a las enfermedades de transmisión sexual;  caracterizar la situación demográfica y laboral de lxs varones y mujeres. 
Estos son los datos más actuales que tenemos sobre sexualidad en la Argentina, y como podemos ver la misma se centró en la prevención de enfermedades, embarazos no deseados además de planificación familiara cisheterosexual. 
Podemos observar que esta encuesta no observó la sexualidad desde un punto integral, entendiendo como integral lo que la ley 26.150 (E.S.I) declara como: lo que articula aspectos biológicos, psicológicos, sociales, afectivos y éticos. 
Estadísticas Criminales de la República Argentina 
De este análisis desprendemos la tasa de criminalidad que fue analizada y comprendida por la sección de “Estadísticas Criminales” de la República Argentina, para este trabajo centrándonos en delitos sexuales. 
Estas estadísticas no aclaran si son hechas en base a datos de denuncias, ni divide en tipos de violencia. La misma caracteriza los delitos como “Contra la integridad sexual, y violaciones”, una formulación superflua y vaga en consonancia a la diversidad de situaciones que se presentan en lo cotidiano. La plataforma y sus informes no son funcionales a una búsqueda con perspectiva de género, no logrando entonces avanzar con data empírica sobre las problemáticas de violaciones y abusos sexuales. 
Abuso sexual infantil
Encontramos como fuente las referencias al informe “Violencia contra niñas, niños y adolescentes” del Ministerio de justicia y derechos humanos junto con Unicef que se basa en datos del programa “Las víctimas contra las violencias” 
Una muestra elaborada sobre la base de los llamados recibidos en el 0800-222-1717, del programa “Las Víctimas contra las Violencias” entre el 19/11 y el 19/12 de 2016. 
La misma no revela el tamaño de la muestra, con lo cual los porcentajes finales dejan lugar a duda sin explicitar el diseño metodológico. 
No pudimos comunicarnos con el número de teléfono del programa, y las distintas organizaciones gubernamentales que trabajan con la temática no sabían decirnos si seguía en vigencia. 
Datos de violencia doméstica en Argentina
Son datos que surgen de la Oficina de Violencia Doméstica (OVD) dependiente de la CSJN. Dicha oficina crea boletines estadísticos mensuales en base a los casos que reciben. Sistematizan estos datos según sus áreas específicas, segmentando las denuncias según variables sociodemográficas. Según las derivaciones de los casos,  ya sea por una consulta, por un programa, o por justicia civil, penal. Divide los tipos de violencia: psicológica, física, sexual, económica, etcétera. Separa por niveles de riesgo (bajo, medio/moderado, Alto/altísimo, el mismo boletín no tiene una definición de lo que estos términos comprenden, muestra el vínculo entre afectado y afectante (pareja, ex-pareja, familiar, etcétera), regularidad con la que esta violencia ocurre, y separación demográfica, además de dividir por sexo (hombre y mujer), y por esta misma razón, no permitiéndonos saber si hay población trans afectada. 
Registro Nacional de Femicidios de la Justicia Argentina
Otorga datos estadísticos del Poder Judicial sobre Femicidios y están disponibles los informes de los años 2014- 2015- 2016 en su plataforma virtual. Queda, como se hará mención más adelante un vacío de información sobre todo en casos mal tipificados o casos no denunciados ante la justicia. Algo a pensar con recurrencia en estos informes es como se invisibilizan casos de la comunidad Trans siendo un colectivo altamente estigmatizado debido a su identidad de género cuyas experiencias de estigmatización y discriminación en todas las esferas de sus vidas tiende a no ser reportado en los informes específicos de violencia.
Estimación de la magnitud del aborto inducido en la Argentina
En una investigación realizada con investigadores del CENEP/CONICET y financiado por el Ministerio de Salud de la Argentina (Mario y Pantelides, 2009) aseguran que hay entre 370.000 y 522.000 interrupciones de embarazos por año en el país. Pero estos números representan sólo una fracción de los que ocurren anualmente. Se basa en las hospitalizaciones en establecimientos públicos por complicaciones relacionadas con abortos, que no distinguen entre abortos espontáneos y provocados. Tampoco incluyen los abortos clandestinos, justamente por la imposibilidad de acceder a esa cifra.
¿Encuestas? ¿Por qué y para qué? 
Si decimos que faltan datos, ¿como los construimos? La salida que encontramos en principio es activar herramientas como son las encuestas. Tan controversiales como útiles.
Daniel Cabrera define que: 
“El procedimiento de recolección de información conocido popularmente bajo el nombre de "encuesta" constituye una técnica propia -y casi exclusiva- de investigaciones sociales y políticas que permiten generar datos cuantitativos.”
Las encuestas pueden soportar análisis sobre un amplio espectro de temáticas y en amplios universos de estudios. Aunque, de todos modos han sido criticado por varias cuestiones, entendiéndolo como inútil para recabar datos de un colectivo a partir de un abordaje individual; porque su divulgación suele tener peso y por ende influenciar a lxs mismxs sujetxs de estudio y porque puede ser difícil distinguir respuestas reflexivas de meras impresiones. (Cabrera, 2010)
En esa misma línea de discusión pensamos en la teorización de Nöelle Neumann sobre la espiral del silencio. La autora retrata como en general, a la hora de discutir temáticas son en general los hombres, las categorías más jóvenes y las clases media y superior quienes se expresan con más gusto. 
Esta distinción demográfica no es menor y la podemos en la actualidad también relacionar con la realidad social en la que convivimos, donde la estructura patriarcal delimita a lxs formadores de opinión y a aquellxs que opinan o replican la realidad. 
La comunicación masiva funciona para informar al individuo sobre su entorno, la perspectiva que un agente tenga sobre un hecho que le es lejano está muchas veces relacionada con la idea que le logren dar los medios sobre ello. Concibiendo en tanto, que la formación de una opinión está completamente relacionada con la información que nos llegue sobre el tema, y la perspectiva que creamos prevalezca  como más fuerte en el sistema de opinión.
Es notorio que las opiniones que prevalecen son las de menor costo social, porque serán las más fáciles de conseguir sean dadas. Pero en un sistema de medición intervenido por la masificación de discursos no podemos retirarnos de captar esas opiniones aún considerando que sean poco transparentes. El desafío entonces está en captar los mensajes explícitos e implícitos y construir con ellos, datos fiables para la comprensión de sujetos y sucesos sociales.  
No podrá destruirse el espiral de silencio en la medida que no deconstruyamos primero nuestros propios prejuicios hacia transparentar la realidad social, aportar opiniones reales y entender que ello realmente aportará en un sentido crítico a la transformación de nuestro entorno.
Mientras la respuesta a la descripción de la realidad no sea transformadora, es muy probable que de manera cíclica las opiniones que se den no sean transparentes, en sentido de no denotar relevancia.
En el análisis de Nöelle Neumann ella encuentra que se suele busca desvirtuar el rol social de las encuestas, porque como técnica es criticada suponiendo que oculta los contextos y procesos. Ante lo cual, la autora responde que:
“La aplicación de un cuestionario es la culminación de un largo proceso de construcción y reconstrucción de una pregunta - problema sobre una temática.  Lo anterior no impide que tanto el entrevistado como el receptor de los datos perciban otra cosa que lo que en determinado momento aparece a simple vista como una opinión.” (Noelle Neumann, 1970)
Por ende, ¿con qué visión nos vamos a quedar cuando tengamos que operar en la planificación de políticas públicas para nuestrxs colectivos? Nosotrxs entendemos que la fotografía que se puede tomar en un momento histórico, al realizarse de manera consecutiva puede proyectar dinámicas que funcionen para colaborar con luchas, programas políticos e investigación. 
La agenda que pueda plantear una población será el fundamento de la recolección de datos, y los cuestionarios podrán ser encarados con indicadores confiables, un lenguaje acorde al momento, temática y una propensión a la limitación del sesgo. Esta metodología es pertinente para no quedarnos con las aproximaciones de otros acercamientos a la realidad con menor valor científico. 
Entendemos, además, que las encuestas son herramientas y no fines en sí mismos. En la construcción de agendas de investigación se requiere ejecuciones de diseños metodológicos que no sean monistas sino que permitan una sistematicidad en la cual el manejo estadístico sirva como un instrumento más y no único, posibilitando la triangulación metodológica que nos acerque a resolver las usuales críticas de la falta de contextualización de los cuestionarios. 
No da lo mismo cualquier cuestionario.
Haciendo un diagnóstico sobre las formulaciones teóricas en investigaciones y cuestionarios sobre las temáticas ligadas al género, las violencias y la sexualidad en un amplio espectro, existen grandes diferencias en el uso de los conceptos y el abordaje de sus dimensiones.
Para Argentina, por ejemplo, lo lógico sería tomar a la hora de investigar al respecto, la definición de violencia sexual que marca la ley Nº 26.845 que la caracteriza como:
“Cualquier acción que implique la vulneración en todas sus formas, con o sin acceso genital, del derecho de la mujer de decidir voluntariamente acerca de su vida sexual o reproductiva a través de amenazas, coerción, uso de la fuerza o intimidación, incluyendo la violación dentro del matrimonio o de otras relaciones vinculares o de parentesco, exista o no convivencia, así como la prostitución forzada, explotación, esclavitud, acoso, abuso sexual y trata de mujeres.”
Sin embargo haciendo un relevamiento a distintos informes, se evidencia un desfase teórico importante. La OMS por ejemplo refiere a las definiciones de “violencia sexual”  y ve como en la mayoría de de las investigaciones  se emplea una definición operativa de “violencia sexual” restringida a relaciones sexuales forzadas. Muchas de las definiciones operativas de violencia sexual excluyen específicamente a) actos sin penetración contra adolescentes y mujeres adultas; b) intentos de penetración incompleta; y c) relaciones sexuales con penetración, que ocurrieron como resultado de formas más sutiles de presión, amenazas, coacción e intimidación, que las personas entrevistadas quizás no consideren ser “fuerza” física. 
Puede suceder lo mismo con los rangos etarios de los abusos y como se los registra en los distintos países. De nuevo la OMS señala como por ejemplo en Guatemala y Honduras las encuestas sobre abuso sexual infantil hablaban sobre las experiencias antes y después de los 12 años de edad, mientras que en el estudio de la OMS realizado en múltiples países, se utilizó la edad de los 15 años. 
Otro punto de conflicto suele ser más allá de los conceptos, cómo transparentar esas categorías en los cuestionarios que expongamos en la investigación. Se logran abordajes diferenciales a partir de las preguntas que se hagan y el vocabulario que se use. 
En las encuestas hay diferentes modos en los que por ejemplo se formulan preguntas sobre relaciones sexuales. En general se entiende que al también sumar preguntas sobre “actos sexuales” se conseguirán mayores respuestas, sucede a la inversa si se habla netamente de penetración. Cuando se trabaja sobre relaciones forzadas, en algunos casos el uso de “fuerza física” es limitante de consideraciones ligadas a otras vías del ejercicio de la fuerza para llevar a cabo los actos. Entre otros casos más, como sugiere también el informe de la OMS, existen diferencias en la definición de parejas íntimas. Algunas encuestas se incluyen ex parejas, en otras solo las que se mantienen al momento del relevamiento. Hay paises que solo consideran vínculos formalizados por el matrimonio o unión conyugal legal afín, mientras que en otras se incluyeron categoría más amplias acorde a la realidad vincular en la cual muchas parejas no son atravesadas por las uniones civiles y religiosas pero no dejan por ello de ser relaciones a considerar.
La mayor parte de los organismos internacionales, como la OMS, desarrollaron tipos particulares de cuestionarios para poder sobreponerse al sesgo que se genera al conceptualizar de forma abstracta sobre situaciones que quizás en términos más concretos pueden ser accesibles a una población con menos recursos conceptuales. 
De modo comparado podemos retomar el análisis que Uruguay hace sobre algunos datos que se desprenden de la Primera encuesta Nacional de Prevalencia de Violencia Basada en Género y Generaciones (2013).  De ahí se observa que al analizar la violencia según el nivel socioeconómico y educativo, a mayor nivel se observa una prevalencia mayor de la violencia pública. Aunque entienden que este hecho puede responder no solo a una mayor incidencia de violencias sobre las mujeres más educadas, sino también a la capacidad para identificar, valorar y reportar algunas de las dimensiones relevadas”. 

 

La cifra negra
Algo que resulta notorio en el análisis de los datos de acceso público en la región es que se considera entre los datos la realidad implícita de que existe una alta tasa de no denuncia, o cifra negra. Cuestión que no es trabajada ni mencionada en los informes de Argentina salvo por el Observatorio de Seguridad Ciudadana que hace mención sin mayores relevamientos. 
Según un Informe preliminar basado en la International Violence Against Women Survey  que llevó a cabo el equipo de Investigación de la Dirección Nacional de Política Criminal en Materia de Justicia y Legislación Penal, de la Argentina, la fuente más común de datos sobre victimización femenina es la proveniente de los archivos de la policía, de los servicios penitenciarios y de la justicia, pero la violencia no siempre es denunciada, con lo cual estos registros dan cuenta de sólo “una punta de un enorme iceberg”.
Una de las cosas que se observan es que se trabaja con la información que es recibida a través de las líneas de denuncia, y a través de los informes policiales de casos procesados. Por ende acá vemos dos situaciones en donde quedan excluidos todos los casos donde no haya habido un acercamiento a la policía o una búsqueda de ayuda por parte de lxs sobrevivientes a través de una línea o centro de asistencia. ¿Qué significa esto? Que no estamos pudiendo ver la situación de la violencia hacia la mujer y otras comunidades de la disidencia en su totalidad. Notamos que en las investigaciones nacionales, no se tiene en cuenta la “Cifra Negra” del delito que se estima a nivel internacional y sin el cual no podemos concebir una realidad transparente. Esta realidad está formada por personas que no denuncian, o mismo cuyas denuncias muchas veces no son escuchadas, o tomadas.  
También queremos señalar el hecho de que en los estudios e investigaciones de los últimos años no se tiene en cuenta la imposibilidad de muchas personas de identificar las violencias que han sufrido, no sólo por la falta de educación y herramientas, sino también por el bagaje emocional que acarrea muchas de las situaciones vividas por sobrevivientes. 
Otro punto son los informes hechos por la Casa del Encuentro con respecto a femicidios, del último que hay registro (2014) se corresponden los datos al Informe de Investigación de Femicidios en Argentina, que abarca el período 1º de Enero al 31 de Diciembre de 2014 y han sido recopilados de las Agencias informativas: TÉLAM, DYN y 120 diarios de distribución nacional y/o provincial, así como el seguimiento de cada caso en los medios. Si bien funciona como fórmula de acercamiento a la realidad, no dejan de ser solo datos recopilados de casos que llegaron a las noticias, marcando un sesgo mediático que por ejemplo no refleja los intentos de femicidio ni los casos remotamente sucedidos o no mediatizados. 
Las complicaciones que reporta la absorción de datos de distintos canales de vinculación o la sistematización de las denuncias lleva a la necesidad de surgimiento de las encuestas de victimización. La cifra negra de la criminalidad es un hecho, son muchos los casos no denunciados ante el sistema penal.  No quedan dudas entonces de que las estadísticas oficiales como construcción específica e interpretación precisa de las problemáticas, son la salida al problema de la desinformación y los filtros en los sistemas de denuncia. 
 

Cerrame la 4.
Este trabajo abarca muchas cuestiones complejas de medir y en esa ambición, queda boyando sobre la superficie de muchos problemas sin resolver. La base de problematizar todo lo que hemos citado es visibilizar la insatisfacción evidente que tenemos con respecto a la disponibilidad de datos; considerando por eso que las políticas públicas y las investigaciones crecen bajo el germen de su propia destrucción al no complementarse con una visión de la realidad objetiva. 
En un artículo de la página web “Economía Feminista” la  Msc. Magalí Brosio y la Lic. Violeta Guitart retoman la la importancia de la recomendación Nº 9 de la CEDAW en la cual se considera que “la información estadística es absolutamente necesaria para comprender la situación real de la mujer en cada uno de los Estados Partes en la Convención” en este artículo con el cual compartimos criterio, se sostiene la importancia de las estadísticas con perspectiva de género. 
Argentina no está ni un poco cerca de esta meta, no conocemos la situación real de las mujeres como población en general y mucho menos de otros colectivos, como ser los de las disidencias sexuales en particular, o las personas con diversidad funcional/discapacidad en lo general . 
Los datos obtenidos en nuestro relevamiento sugieren una preponderancia muy amplia sobre temáticas distantes de las comunidades LGBTIQ+, marcando un sesgo importante radicado en la cis-heteronorma y el patriarcado, además de tener una mirada binaria y capacitista.
La legislación en nuestro país presenta en las últimas décadas avances sustanciales en materia de géneros, sexualidad, disidencia y combate hacia la violencia. Sin embargo no hay forma cuantificable de medir su impacto, ya que de manera oficial no aparecen datos que sostengan su impacto social. 
Sobre cuestiones que no se amparan en marcos regulatorios oficiales, no hay datos. Cuántas mujeres mueren a causa de abortos clandestinos, cuántas víctimas de abusos no denuncian, cuanta violencia institucional se vive, y otras tantas incógnitas más nos quedan en el limbo del conocimiento insatisfecho.
Pretendemos a través de este trabajo cuestionar la idea de salud sexual integral promovida por el estado, la comunidad, los espacios educativos y hasta muchas veces militantes, que dejan de lado la parte integral de sus principios legales que implicaría articular aspectos biológicos, psicológicos, sociales, afectivos y éticos. 
Cuanto más dure esta situación, más lejos estaremos de abordar efectivamente las problemáticas sociales, y más rígida será toda la estructura que proyecte un estado invisibilizador. 
Encontramos como resultado de este recorrido analítico que si bien en la actualidad hay más programas y atención a víctimas, no se encuentra de la misma manera un programa que tienda a evitar la violencia, o a prevenir los casos de inequidad, discriminación o combatir la desinformación. No tenemos datos del funcionamiento de los programas que ya existen, y nos quedamos por tanto en un estadío donde prima el soporte jurídico pero no resuelve los problemas de manera estructural, o al menos, no lo evidencia. 
Trabajos posteriores tanto en los campos académicos como socio políticos debieran  adquirir un conocimiento de mayor profundidad combinando datos empíricos y teóricos. Las herramientas metodológicas deben ser permeables a estas temáticas y el desafío estará puesto en configurar investigaciones que puedan apoyar la prevención, la aplicación y evaluación de leyes, políticas y programas de manera informada y pública. 
Podemos ver que en general los datos llegan (denuncias, llamados, consultas) o son buscados, producto de investigaciones, encuestas y trabajos específicos que estructuran búsquedas sobre temáticas particulares.  Encontramos falencias en ambos procesos, por un lado hacia la sistematización de los datos que llegan, que no suelen presentarse de manera nítida, no son de un acceso o fuente clara y por ende pueden resultar obsoletos. Por otro lado en la medida que se ponen en marcha métodos de construcción de datos nos encontramos con problemas más complejos como lo son la creación de cuestionarios con perspectiva de género, la identificación de variables inclusivas, y la ejecución de métodos de acercamiento acordes a lxs sujetxs y situaciones interpeladas. Así como hace falta también reestructurar la forma en que vamos a buscar los datos, construir de manera unificada en base a los parámetros jurídicos-legales que ya hace tiempo tenemos y generar bases de datos accesibles que promuevan el análisis empírico de la realidad social. 
La información muchas veces se queda en un estadio gris, donde la literatura se obtiene de canales no oficiales, expertos, espacios activistas, construcciones independientes y autogestivas. El conocimiento, aún, se mantiene insatisfecho.
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